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1 si yes q i i e  están ocupados,; 1 

corta tu visita'sea; . , 

porque si no, en'vez de'giisto; 
les puedes causar nblestik 
AI despediste, saluda 
como al entrar, pero ruega 
a todos los de la sala 
que por favor no se muevan; 
suplica no se incomode 
en salir hasta la puerta$ 
a la persona que hiciese \ 

contigo tanta fineza, 
a cada paso diciéndolo, 
si es que seguirte se empeña. 
Cuando recibas visitas 
lo has de hacer de taT manera 
que no espere m.iilcho tiempo 
el que mirarte desea. 
Si es de mucha autoridad 
sal áesperarle a la puerta 
o a Ia'antesala, segun 
sus altos grados merezcan- 
Recibe con mucho agrado 
a la persona que llega; 

% cédele el puesto mejor 
1 siéntate junto a ella; 

con modales graciosos 
por cierto tiempo detenia, 
para que nunca sospeche 
que te incomoda o molesta. 
Cuando vaya a despedirse 
dale gracias por su atenta 
bondad,. 'i sin escuchar 
su natúral resistencia, 
acompáñde' L gustoso 
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ARTlCULB CUARTO. 
ReÚniones. 

- 

Salada en las reriniones , 

00 misino que en las visitas; 
i si llegasa sentarte- 
las rnismals"regIas practica. 
Si a tu llegada, suspenden 
la conversacion, invita- , 

a que pqr tí no la dejen, , 

si es que tú puedes oirla. 
No hables mucho, ni tampoco 
mudo esths, porque fastidian 
ámbas cosas; la razon 
un término medio dicta. 
Ni en voz mui alta ni baja 
hables, porque es irnpolitiea: 
sean tus conversaciones 
agradables i sencillas, 
sin faltar a h' decencia 
ni a las miximas divinas; 
No digas palabra alguna 
que ascó promueva, i evita 
las biifomdas groseras, 
la murmuracion inícua, 
i no tributes dojios 
a Iti sátira maligna. 
Sí, contra tu parecer, 
alguna cuestion suscitan 
no ataques a .tus contrarios 
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- te dispehson, procurando. 
que no haya jamas rencillas. 
No lias do se~tuss aarrraqiorico 
mu¡ áridas nixpr..olijtis, 4 

consultatido a tu memoria 
hntes de empezaielas. Mira 
queuo liai cosaque mas canse 
que una ntlrrscion mal dicha. 
No les kirleslos con cucntos- 
i consejas ya'sabidas, 
iii les ccintristes tampocq, 
clándoles malas noticias: 
cuéntales cosas alegres, 
con las que gozen i rim; 
nias no rias tú primero, 
no sea que no te sigan, 
i hagas un papel ridícul'o 
esponiéndote a la crítica. 
No interrumpas aP que hable, 
porqtle es accion impolítica, 
ni en lo quecuente, jamas, 
altanero contradigas. 
Deja que de hablar concluya 
i amablemente le indita 
si cometió aEgnn error 
i ,  que dispense, suplica. 
No dS'gas motes nichanzas 
mas que con lasmasamigris 
p~rso~ias,  i si' se enfadan, 
ka repticion, evita. 
Mas, si a ti te los dirij'en, 
súfrelos con alegría -, 
i buen hiimor, denotand'o 
no te ofenden ni. fastidiaal 
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de la adaiaobp jserviiv,,. *, 
i necia pedantería. \ 

Guarda un medio en cuanto al uso- - 
de la piovincia en que vivas; 
i ,  de ocuptitte de tí, 
l o  m h o s  posible cuida. 

ARTICULO QUINTO. 
Otrns cosas *que debes evitar en las retotiones. 

Debes tambien evitar 
el vestirte i desnudarte, 
componerte los zapatos 
i otras codas semejantes. 
No te cortes, ni te roas 
las ufias; ni colocarte 
debes el dedo en la boca, 
ni la cabeza rascarte, 
ni mirar a tu pañcelo, 
cumdo de sonarte acabes. 

.Ni coli nariz, nicon o,jos 
ni con boca hagas visajes: 
106 labios no ie los muerdas, 
i la lengua no la saques, 
i guarda con la saliya 
manos i dedós limpiarte. 
Evita contra el respaldo 
de 13 silla recostarte, 
i los brazos esmder: 
i si estornudas, delante 
pon el pahuelo, volviendo 
la cabeza hciii otra pa& 



- iii limpies ni'los escar.,ve.s, 
ni muerdas piedras, ni hagas 
sonidos desagradables. 
Contigo mismo no rias 
de otros en presencia, ni- hables, 
ni cantes, ni el tambor toques 
.ni alborotes, ni te enfades, ~ 

nii silves, ni juguetées, 
pues quieto debes estarte. 
No sin m,otivo té rias, 
ni a carcajqdas ,mui grandes, 
ni  de alguno cara a cara, 

- desprecio manifestándole. 
Si están 40s deinas en pi6 
no debes, ni-ñ.0, sentarte; 
no leas cartas, ni libros, 
ni te duermas, cuando otro hable. 
No le vuelvas 'las espaldas, 
ní sobre sus hombros cargues, 
ni des con la mano o codo, 
porque ello es mui repugnante. 
Sin pedir Antes permiso, 
no hables en secreto a nadie, 
i si alguno lo está haciendo, 
evitarás acercarte. 
Cuando hablar quieras a alguiio 
no a grandes 'ocei lelbmes, 
ni caJn jestos, ni  del brazo 
ni del vesti& le agarres. 
Por delante de la jente -. .. 
j:irnas las manos alargues, 
i tampoco sin - permTso,-, L 



- 

i 

Jamas hables con imperio, 
ni con tus i ísmos iguales,. 
todo por favor -pithdolo, .+ 
si de fimo has de preciarte. 

. -  

ARTICULO' SEXTO. 
Del modQ de portarte en la mesa. 

Cuando a la mwa te Ileguas, 
cuida no SBP el primero 
en desliar la seryilleta 

. i tornas el plato, siendo 
político el aguardar 
que den los demhs ejemplo. 
Entre la'silla i la mesa 
proporciona Bien el trecho 
cuidando no estar mui cerca, 
ni estar demasiado IejoB. 
Luego que setitado estés, 
tu cuerpo 
sih apoyar 
los codos -o estar de p&hos, 
ni reeoitarse hárcja-atras, 
ni tener €.os pies inquietos, 
de modo que se ine..ornoden I 

los yue:están junt0.a tu asiento. 
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Coloca. el-.pIalo de m ~ d e  * - L .  L, 



respecto a tí, pucuranda 
no echar fuera lo que hai den&, 

. ni estar doblado sobbe 41. . 

mas,qpe el necesario. tiempo 
que tardes en. tomar líquidas, 
i ponte 31 pronto dereclío. 
El pan coloca a la izquierda, 
con el cuchillo partiendo 
únicamente el preciso, 
corteza i miga comiendo: 
tan solo con la derecha 
manejarás el cubierto, 
sin tocar las cosas húmedas, 
ni lo demas con los dedos. 
Los líquidos con cuchara 
i con tenedor los secos 
manjares toma; mas nunca 
con el cuchillo, que es feo. 
Loa dedos con pan no limpies, 
ni te los lamas, ni el suelo 
friegues del pia to, jamas, 
que es asqueroso en estrerno. 
No soples vianda alguna 
para enfriarla mas presto; 
las espinas de los peces, 
Ifas cortezas i los huesos 
pónlos a un lado del plato 
cojiéndolos con tres dedos. 
No comas apresurado, . 
ni mui despacio, advirtiendo 

sin que hayas tragado el resto, 
Con lengua, labios o boca 
procura no hacer estruendo 

- cuando masques, ni el manjar 
huelas ántes de cpmerlo. 
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- no tomes bocado alguno, 



' que ai& ctmviana aldupIQtm - 
C O M ~ , ~  que eBt48 ~ ~ E Q ~ & o  
ni vapdQt :ern qú? estiéa;bebij@b- 
a :n-a&e QfReePjle t i a s  
si ser .@aa e%i aU 8 .  

No debes twxw4q&ttv+; ; '. - 

hasta que te invite el dueÍlo, 
i entónces, con discmion 
debes procurar hacerlo. 
El amo de casa debe, 
con modales placen teros, 
hacer que sus convidados 
coman i beban, no siendo 
ni por demas importuno, 
ni por demas desatento, 
ni alabar plato ninguno, 
por mas que sea mui bueno. 
Si dgun rnanjar te disgusta, 
absténte, sí, de comerlo 

porque es ademan grosero. 
No pidas de beber, inter; 
que lo hagan otros sujetos, 
ni mucho tu vaso llenes, 
ni aprisa bebas, teniendo 
bocado alguno en la boca: 
limpia tus labios i dedos 

haciéndolo con aquellos 
siempre que bebas, mas nunca 
con el mantel has de hacerlo. 
No te rasques la cabeza 

, pero no lo manifiestes, 

, solo con la servilleta, 
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'ni escupas;. todq lo mén' 
que puecis, suétiaei tosti: 
mas cuando i ia  haya iremedia. 
cuida bien que a los manteles- 
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noese llegue tu pañuelo.' 
NO disputes en la mesa, 
ántes bien muestra contento, 
RO hables con la boca Ilene, 
ni digas cosas que tédio 
o asco ocasionen, i en todo 
debes parecer discreto. 




